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FUN CION

para el martes 16 de Mayo

T^eafro de fa (i^omedia

1. “ Sinfonía por el sexteto.2. “ El drama en tres actos y un epilogo, original de Don José Eche- garay, titulado
MARIANA

REPARTO

Moriana. . . . . . . . . . . 5rta. Nauarro.
Elara . . . . . . . . . . . . . . . » Lagar.
Trinidad. . . . . . . . . . . » López Heredia.
Claudia. . . . . . . . . . . . . » Roldan.
Daniel M ontoya. 5r. Montenegro.
Don Fabio. . . . . . . . . » Palao.
Don Doaquín___ » Hrias.
Don eástulo___ » Musieres.
Luciano. . . . . . . . . . . » fliarcón.
Felipe. . . . . . . . . . . . . . . » Pérez.
Un criado. . . . . . . . . » Pereda.

JR las cuatro ij cuarto cu punto.
NOTA.—Por la duración del espectácu­lo, este dará prlneipio á la hora exacta.

I7 V \ Í> I^ E 5 lO h |E :S
F ra n c isco  ;^ ria s .Este mes estoy de enhorabuena. Tengo que habérmelas con un macho y ¡de cuidado! Es capaz de reirse de su sombra, de modo que ya me estoy figurando las contestaciones que va á dar á mis preguntas.En fin, ¡¡Quién dijo miedo!!

—¡Hola Manolo!—¡Adiós Paco!-¿Que haces?-M e disponía á ir á verte para hacer tus impresiones. Este mes, te toca á tí.—¡Caramba! ¿Me ha correspondi­do ese honor? ¡Pues manos á la obra! pero no me hagas las pregun- titas de rúbrica, porque, chico no te voy á poder contestar muy categóri­camente.—¡Perfectamente! Entonces no te pregunto y tú solito, me dices lo que se te antoje.—Ahí va... Ahí va... Hay babilonio que marea.—Anda, hombre; en serio, que tengo prisa.-Verás. No he debutado, porque no llamo debut á deshacer comedias, como aficionado. El trabajo que pre­fiero, es no hacer nada, pero en el teatro el canto, es mi única idea.- (¡Cristo que ideica!) Ya recuerdo que debutaste con La Indiana.—Y, á propósito. Ya que habla­

mos de ello, te diré que cuando se anunció (no me atrevo á decir que la cantamos) coincidieron varias co­sas. El miedo natural y que, como sabes, es libre; la indisposición de la tiple; ¡el caos! Total que no estaba ni en voz, ni en condición de ninguna especie para cantar, pero á tí te consta—y de tí exijo que lo prego­nes urbi ct orée—que soy muy malo, digo, que soy un Ruffo y si lo pones con una efe, mejor.—¿Quieres hablar en serio, una vez siquiera?—¡Bueno! Pues conste que sé que soy malo, pero ¡no tanto como en­tonces pareció!—A pesar de ser el canto tu ilu­sión, también haces comedias, de modo que dime: ¿Prefieres el género serio ó el cómico?— ¡Que preguntas tienes! Sabes y y conoces mi carácter ¿y me hablas de seriedades? ¡Que ganas tienes de 
bromuro! Prefiero el cómico aunque ya sabes que me gustan todos. Yo estoy en escena como el pez en el agua.—Si; ya lo sé; por lo fresco.—Respecto á la Sociedad te diré que paso los grandes ratos. Cada vez que te oigo chillar, porque llego tarde á un ensayo; que me dices; «Hay que estudiar»; ó que te indig­nas porque interrumpimos cou la charla sempiterna, ¡já, já, já! ¡¡¡Lo que me rio!!!—¡Esto es el colmo!—Ya sabes que en el fondo soy un pedazo de pan.—Duro.

— 3 —.sg) —¿Si? Pues se acabó. Ya no te digo nada mas.Y me volvió la espalda y se fué cantando La Indiana (¡¿?!)M ANOLO.
ñ ÜA LiITERARIA

¡Ave María Purísima!Esta ha sido la exclamación de mi mamá al verme dispuesta á escribir para el Programa.Tú estás loca, me ha dicho; ¡tú es­cribir! tú literata! ¿qué vas á decir? ¿crees que escribir para el público es igual que contestar á las tonte­rías que de vez en cuando te dirige algún majadero?Confieso que tales razones me han dejado un poco perpleja; pero al fin soy mujer y por lo tanto terca y he conseguido de mi mamá el indispen­sable permiso, sin cuyo requisito resultaría doble mi atrevimiento.¡Zalamera!... me ha dicho, al ver que la besaba; y yo entre mí he pen­sado que una caricia á tiempo, tiene á veces tanta fuerza como una lo­comotora moderna.Pero tiene razón mi mamá: ¿de que voy á tratar?El tema que dá la Literaria es muy bonito. Las Bellas Artes; pero en­cuentro un inconveniente para ha­blar de ellas, y es el tener que juz­garme yo misma; pues si digo que las cultivo con perfección, me llama­reis vanidosa; y declararos yo misma
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mi ineptitud, me resultaría un poqui­to desagradable.Breves son mis líneas, aunque su­ficientes para demostrar mi inexpe­riencia en estas lides; pero como los de la Literaria son tan buenos y an­ticipaban la benevolencia con que juzgarían los trabajos femeninos, no he dudado en creer mirarán este mo­destísimo que les ofrezco, sólo como atenta respuesta que á la Literaria dedica
C a r m en  S. de G.

—  4 — ^

CANTARES¿Porqué el miércoles entierran á la inocente sardina, si luego, al llegar el viernes hay que comer de vigilia?
La entrada de la Gran Vía.Las once de la mañana.Vamos á misa, Leopoldo.¿Son las once de la noche?¡A la última de Apolo!

M a n u e l  MONTENEGRO.Cuanto mayor es tu infamia más inmensa es mi pasión; quiero mirarte y no puedo temiendo á tu maldición.
J u a n  d e  MARO.Dos veces solo recuerdo haber llorado en la vida; cuando se murió mi madre y al ver que no me querías.A. d e  B.

CUATRO PALABRAS

Si por mi profesión no tuviera que 
acudir á las funciones que celebra 
niensualmente A r t e  E s p a ñ o l  sería 
muy gustoso socio de dicha entidad 
que tan cuidadosamente trata el 
gusto artístico de sus abonados.Y si la Sociedad de Autores ha de­terminado en su última Junta gene­ral—yo á ésta no asistí; porque para los autores del montón nunca hay nada favorable—subir los derechos de propiedad la Sociedad A rte  E s ­
p a ñ o l  debe considerarse en parte orgullosa.¿Los aficionados y los Cines qui­tan gente á los teatros serios?Es natural; porque hay Cines don­de se reúne una buena compañía y Sociedades de aficionados como A r­
t e  E s p a ñ o l  con un cuadro activo que bien pudiera figurar á la cabeza de un teatro serio.Y el público, digan lo que quieran sus detractores—yo siempre le con­sidero—vá donde hay algo bueno.

J u a n  V il l a s e ñ o r .

E L  M U S E OLástima grande que plumas mas expertas que las nuestras no hayan presenciado el cuadro que preten demos describir.Sin embargo nuestro cinismo es grande y suplimos con la intención

la falta de colorido que el asunto solo hombre; como si todos ellos merece. estuvieran manejados por invisiblePaseábamos este verano por la hilo, paró de repente en su alegre alameda de una población, cuyo música y atacó con brío la hermosa nombre no hace al caso. Marcha Real Española.La banda municipal acababa de Todo aquel conjunto de voces, ri- lanzar al aire las sonoras notas de sas y requiebros cesó instantánea-un paso doble torero. El paseo aquel mente y cual si fuera el regimientodía estaba animadísimo; el ruido de mejor reglamentado é instruido dellas conversaciones nos ensordecía. mundo, abrió en dos alas, dejandoLas muchachas charlaban entre sí, libre el centro del paseo, y arrodi-cüinunicándose la declaración más liándose el pueblo en masa, oróó menos acertada de un fulanito. Las mientras pasaba el Santo Viático ápersonas graves; las que por efecto purificar el alma de un enfermo ende sus años, tenían que limitarse con peligro de muerte,envidia y satisfacción á presenciar La grandiosidad del cuadro, digno el amor que pasa, la alegría que vi- del pincel de MurillD, nos impresionóve, lo para ellos vedado, sentados en de tal modo, que abstraídos creimoslas sillas laterales del paseo, habla- ver que el Salvador de los hombresbau de lo de siempre: «cualquiera salía á recibir á los «Repatriados»tiempo pasado fué mejor.» diciéndoles: «Hijos míos, cumplisteisLos muchachos mariposeando de con vuestra Pàtria. Bien venidos aquí para allá repartían flores á mon- seáis.»tones entre las lindas mujeres de .............................................................................aquella tierra; y nosotros fieles siem- .............................................................................pre á nuestros ideales procurando Maestre-Montenegro.
arrancar a la naturaleza, lo hermoso» _______lo viviente, lo típico. —. — .i---------------------- --------------Volvieron de nuevo á oirse los ale­gres acordes del coro de Repatria- V lC E V E R S flS  S O C IA L E S  dos y cuando mayor era la anima-ción, cuando el entusiasmo llegaba ,,,
á su colmo, oyóse la campanilla . ,
del V iático liipócnlii licciiiii; falsa dciiioiicia,

El cambio fué momentáneo. Por rada ser á sii aiilojo y sia roacipiicia,
la parte derecha de la alameda y so- |a farsa que lia de. Iiarer, liciic elegida.
bre una pequeña colina, álzase una djuslamlo sus arlos á medidaermita, desde su puerta arranca un ' i i i i. ’ , ' , . (iiic para el medro de la coiivciiieiicia,
sendero con honores de camino, que * ‘
sale á la parte alta del paseo. I""'

Como si toda la banda fuera un |iara leiirr ganada la pallida.

—  5 —
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Al hombre que viviendo relirado su vida adapla á una conduela media; la |ienilencia lleva en el |jecado: que si |ia{)cl no loma en la remedia le arraslra la u|iin¡(iii. mal de sn grado á ser |irütagoiiisla de Iragedia.la  mujer (|iie es impúdica proeura pasar en sociedad por candorosa: Aquella que es coqueta ó veleidosa ofrece cierno amor, dicha y vcnlura;l a  que su vida pasa en la lorluia que asi se proporciona por celosa, la veis con el esposo desdeñosa velando eulre sonijsas su amargura... jlloncellas iiiocciilcs de impudicia en mas de una ocasiún dejan señales... ¡Abismo es la mujer! ¡pero tan hondo! que oculla la virlnd y la malicia como el mar bajo linqiios arcuales oculla el cenagoso de su fondo.
J. L ó p e z .

LAS MAÑANAS DEL RETIROYa vino Mayo, y con él la fecha en que, por tradición, puede decirse que se inauguran las clásicas mañanas del Retiro, convirtiéndole en un en­jambre humano, que alli acude á co­rrer, reir y saltar bajo las frondosi­dades de sus corpulentos arboles.¡Fecha memorable la del dos de Mayo! Tus cañonazos me recuerdan la victoria de los hijos de mi pàtria eii 1808, y el ruido de la gente joven en mi vecindad, me indica con su

alegre madrugar, que van á tomar parte en la tipica romería del hermo­so Parque.Allí voy yo también, deseoso de presenciar los numerosos corros de la gallina ciega, el viudo y las cuatro esquinas y allí continuaré e st a s  cuartillas, á las que mi pluma iio podrá dar el hermoso relieve que las daría mano más experta.Ya en el Retiro, veo desfilar inmen­sos grupvs de muchachas, semejan­tes á bandadas de alegres golondri­nas, imitando sus trinos con sonoras risotadas; infinidad de niños engan­chados en bridas de estridentes cas­cabeles, y niñas mayores ¡ay que niñas! elegantemente ataviadas y hermosas como angeles, escoltadas por institutrices capaces de asustar al mismo miedo.Veo parejas de enamorados, aisla­das del bullicio; aunque no tanto como á mí me parece que debían estar; y no faltan tampoco polluelos recien salidos de la incubadora, lan­zando miradas Gorriz á mujercitas en ciernes, que aprovechan sus jue­gos para correr un momento al lado del galán de sus pensamientos.Sólo hay una nota triste, en medio de tanta alegría; el estanque. Ya no se ven en él barquitas con rayados toldos, no funciona el vapor, no se oye en el embarcadero la voz chillo­na de Antonio invitando á dar «dos vueltecitas en el vaporcito». El mar de Madrid, valga la frase, está seco y sólo se ven en él montones de cieno y barcas volcadas, como si les diera pena presentar los asientos

que en anteriores años sirvieron de solaz á los aficionados al sport náu­tico.Muchos son los que lo ignoran y más aún los que lamentamos carecer de tan amena diversiiñi. ¡Navegar!... ¡Qué hermoso es navegar! ¿Hay algo más poético que una barquilla ocu­pada por una pareja de enamorados, conjugando el verbo amar al compás del bateleo de los remos?¡Cuantas veces no hemos presen­ciado escenas semejantes! ¿Verdad que es un cuadro que c a u t i v a ?  ¿Cuantas ilusiones no representa para unos enamorados apartarse de la tierra, aunque sea tan poco, y hacerse cuenta por unos momentos que están navegando en plena y tan cacareada luna de miel?Ya veis pues, con qué pena no habrán mirado el lago seco los Ro­meos y Julietas que para este día tu­vieran proyectada una excursión acuática.
En el recinto donde se eleva el Obelisco del dos de Mayo, celebran misas por las víctimas de la guerra de la independencia. Alrededor de la verja, agrúpase una masa humana, rindiendo homenaje á los que sacri­ficaron sus vidas por la Pàtria, y para unir el mío á los que allí rezan, me dispongo á oir misa con toda devoción. Mas ¡ay!... que el hombre propone y las mujeres disponen; pues en esta ocasión no debió ser Dios quien dispusiera que me quitara la devoción una rubia capáz de cou-

vertir en seres vivientes las cenizas de los invictos héroes.¡Que Dios me perdone!, pero como estábamos en una iglesia sin techo, creí que no profanaba el templo de­dicando más devoción á la rubia que al Santo sacrificio; y á pesar de que el sol abrasaba mi descubierta ca­beza, permanecí c o nt e m p l a n d o  aquella beldad todo el tiempo que duró la misa, que á mí me pareció muy corto. Acabada ésta, la vi subir en un automóvil digno de tan precio­sa criatura, y aún estoy envidiando al que en venideros años pueda ir de su brazo á conmemorar la inolvi­dable fecha del dos de Mayo.
A n to n io  de  BEASCOECHEA.

—  7 — ^

m m k  01 iiifK0Viíi

Mujer bonita, caprichosa, buena, 
guardadora de amor; 

mujer bonita que al mirarnos habia; 
iinda como una fior;

que encierra gracia, candidez, encanto, 
que inspira una iiusión; 

que juega y que no piensa, que se ríe, 
que tiene un corazón... 

que cambiase en grandiosa ientaménte 
y linda es otra vez, 

que sacrosantos sueños nos inspira,
....y iuego es candidez....

Mujer de amor, pues al amor refieja 
y sabe ideaiizar,

que encierra gracia, candidez, encanto...

ique nos hace ilorari 

M a n u e l  Pr at  A l c a l d e .
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NOTAS DE SECRETARÍAHan ingresado en la Sociedad en el presente mes, los Síes, siguientes:D. Emilio Pérez Sánchez.» Juan Saiz.» Eugenio Lárraga.

El Secretario,

] .  E spinosa  de  los M o n ter o s . Secretaria: Luna, 29.— De 2 á 4.

TESORERIA
P E S E T A SRemanente anterior............  353 21Ingresos en Abril........  70375

Tolal ingresos. 1.146‘06 Gastos en Abril............. 836‘35
Remanente en l."  Mavo. 3I0‘6ICunforme. Ei TcSOrCrO,

El Contador, j .  C a s tille jo . 
M a n u e l  M ontenegro  Tesorería: Fuencarral, 24, I." iz­quierda. De 2 á 4.

Tfp. J . B enito  Cerezo, Santo Tom é, 4.

CARTA LOGOGRIFOMi querido Montenegro: tengo una 18662 de 1542 con cuatro plumas de 12348 con un 568 de 868 y grana, al 3278 derecho un broi:he que representa una 15662 de 3868 semi 786278 y con las uñas muy largas.Es un modelo que he visto á una señora de 4562 18672, con 18678s pendientes de perlas y una esmeralda y en un 78123 un brillante 18678 como una avellana. Supe que se llama 7862

y que de niña pasaba por ser una miniatura que se apellidaba el 275 y aunque con poquita voz siempre con 1835 cantaba.Adiós Manuel Montenegrosi descifras esta cartaéchate á 68756 al sueloó ponte al punto á hacer 1261562s.4562-18662-1245-153487862-18675-3868-12662.Por el disparate 12345678No t a .—A l tinnì de his cifras IHG'ÍH y, 1‘¿615G2 hny una ese unida á esta palabra representada en números, no se confunda por otro guarismo.A .3 S r A .O - R / - A .l V I A .S1."
SO T
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